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LA PRENSA DEL EJERCITO 

CADA PERIÓDICO, UN ORIENTADOR 
En nuestro articulo anterior exponía­

mos que era necesario modificar en gran 
par te el contenido de los periódicos del 
Ejército, estableciendo un mejor apro­
vechamiento de ellos para explicar y dar 
a conocer a los soldados y a los mandos 
la situación del campo en emigro, los pro­
pósitos del fascismo y sus métodos de 
trabajo, como igualmente señalar en 
ellos el alcance político, estratégico y mi­
litar de las operaciones más impor­
tantes. 

La mejor forma de profundizar en este 
enjuiciamiento político del conteiiidQ de 
los periódicos de las Brigadas es toman­
do algunos ejemplos vivos, Concretos. 
Veamos. En «Ofensiva», órgano de la co­
lumna Eixea-Uribes, primero, y dp_ 1^ 
57.- i tr igada mis ta , después, en el mes 
de febrero ocupábanse con bastante in­
terés de explicar a los milicianos y sol­
dados la actividad política y social del 
enemigo, sus maniobras. Sus columnas 
eran constantemente un vivero de ar­
tículos de vulgarización de estos proble­
mas, cine seguramente tendrían una 
gran acogida ent re los soldados. 

Examinado este mismo periódico en 
los números publicados durante el mes 
de mayo, se observa que hay un decai­
miento en la atención a la actividad del 
enemigo, en la carencia casi labsoluta de 
la exposición de estos problemas, en el 
planteamiento de las cuestiones concre­
tas de Pa vida política y militar en nues­
t ro territorio. Es I a falta es suplida con 
artículos generales de escaso interés. 

Otro caso análogo lo tenemos en 
«Nuestra Brigada», órgano de la Z." Bri­
gada. Del número 36 al 33 no se aprecia 
que en sus columnas se plantee ningún 
trabajo acerca de la actividad del ene­
migo y sus propósitos de «fraterniza­
ción», que ya habían empezado a tener 
eco precisamente en los frentes del 
Centro. 

En «Octubre», órgano de la 30.̂  Bri­
gada, en los números correspondientes 
del i de marzo al 9 de mayo, observamos 
también la existencia de muchos art ícu­
los generales: sin embargo, estos proble­
mas que veníamos señalando respecto a 
las formas de trabajo del enemigo no 
son objeto de atención por par te del 
periódico. ¿A qué obedece esto? Esa fal­
t a de trabajo colectivo, ¿es parque la 
Redacción del periódico no estudia los 
problemas y los elabora para después 
exponerlos claramente a los soldados y 
oficiales? ¿Es que el comisario no tiene 
el conjunto de hombres que trabajen a 
su alrededor y le ayuden conveniente­
mente en esta labor política t an impor­
tant ís ima en la unidad? 

Desde luego, a esto se debe en gran 
par te el que los periódicos de Brigada no 
cumplan con acierto la función orieufa-
dora Que tienen encomendada. Y es pre­
cisamente pa ra corregir estos defectos, 
para hacer periódicos ágiles que vibren, 
operativos, que respondan con la inten­
sidad y con el r i tmo político que exige la 
situación, por lo que nosotros venimos 
planteando la necesidad de que sea me­

jorado el contenido de sus columnas y 
de su trabaja, con el fln de que a ios sol­
dados se les ayude debidamente en !su 
formación política y militar, para hacer 
hombres que comprendan bien el mo-
meuto actual, con todas sus incidencias 
políticas, a fin de que estén en condicio­
nes de rechazar todas las maniobras po-
Uticas que pueda realizar el enemigo. 

Los periódicos de Brigada deben pre ­
parar a los soldados convenientemente y 
hacerles comprender el enemigo que tie­
nen enfrente, cómo el fascismo t ra ta a 
los soldados, cuál es la situación de la 
retaguardia enemiga, el hambre que 

existe en ella, la situación económica de 
los obreros, el paro que hay, la explota­
ción tan brutal que ejercen sobre los 
campesinos, el alcance de la intervención 
del fascismo italiano y alemán. Es decir, 
aquellas cosas que deben llevar al cono­
cimiento de los soldados sin violar nin -
gún secreto militar, ni tampoco heclios 
conspirativos algunos. Medios de infor­
mación existen, en general, en todas las 
Brigadas; los comisarios deben pedirlos 
a su Estado Mayor respectivo y, previa­
mente seleccionados, hacer una utiliza -
ción política de ellos. 

En el mismo sentido debemos plantear 

Un Rincón de Cultura en nuestras trincheras, en donde el fusil se alterna con el libro, 
armas >mbas con lah que nuestros soldados conibuten al fascismo. 

las experiencias y los resultados de las 
operaciones militares. En este último pe­
ríodo, desde el desarrollo de las opera­
ciones de Guadalajara. h an tenido lu­
gar acciones militares de cierta impor­
tancia en Pozoblanco, en el sur del Tajo, 
la contraofensiva de Vizcaya, los a ta ­
ques a Balsaín y La Granja en la Sie­
rra. Es decir, hechas militares, cada uno 
de los cuales tiene su importancia mili­
ta r y su importancia política. Por ejem­
plo: Nosotros, en números recientes de 
la revista «El Comisario», hemos repro­
ducido impresiones calificadísimas res­
pecto 3 la importancia de las operacio­
nes del J a r a m a y de Guadalajara. En 
este mismo sentido se explicarán las de 
otras operaciones más recientes. Pues 
bien: los periódicos de las unidades del 
Ejército deben tener esto muy en cuenta 
para su examen con los soldados, expli­
cándolo también en los Hogares del Com­
batiente, desarrollando conferencias de 
información sobre cada una de estas 
operaciones. ¿Por qué decimos esto? Par ­
que nosotros entendemos que cada sol­
dado no debe vivir únicamente la vida 
do su tr inchera o de su cuartel, sino que 
debe estar al tan to y conocer los he­
chos más importantes de la vida mili­
t a r y política en todo el país. 

Con estas experiencias, el propósito 
nuestro es el de que los órganos de pren­
sa del Ejército contribuyan a educar a 
los soldadas politicamente y, en la medi­
da de lo posible, en el terreno militar. El 
método de educación no será bien apro­
vechado ni conveniente si no responde a 
las necesidades de los soldados, expli­
cándoles los factores principales de la 
guerra, cómo se vive en el campo ene­
migo y en qué situación se encuentra su 
retaguardia, su ejército, cuál es la in ter ­
vención del fascismo internacional, cuál 
es la situación de nuestro Ejército, la 
política del Frente popular, del Gobier­
no, es decir, todos los elementos políti­
cos que les puedan hacer adquirir un 
convencimiento profundo de la lucha 
que estamos sosteniendo. 

Esto es tan to más necesario si tene­
mos en cuenta que los artículos genera­
les no contienen más que vaguedades 
que no llegan a interesar el deseo polí­
tico t a n despierto de los soldados. Ade­
más, por este camino puede llegarse al 
extremo de que los soldados pierdan el 
cariño hacia el órgano de su Brigada o 
unidad, y que no le concedan el crédito 
ni el valor político que merece y debe 
tener. 

Y esto, ni es beneficioso ni debemos 
dar lugar a que se produzca. Pa ra evi­
tarlo y corregirlo exponemos las ideas 
y opiniones reflejadas en este y otros a r ­
tículos. 

Antonio MIJE 
Subco migarlo general 

de guerra. 

VISADO POR LA CENSURA 
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LA T R I N C H E R A 

Ametralladoras 
Influencia e importancia del terreno. 

Forma de aprovecharlo en beneficio 

propio. 

Es evidente que el terreno influye 
de una manera notable en el com­
bate y, por lo tanto, en los resul­
tados dei mismo, por cuya razón ha 
de prestarse una detenida atención a 
este factor tan importante. 

Nosotros vamos a t ratar de esta 
cuestión, en lo que al empleo de las ' 
ametralladoras en el combate se re­
fiere. 

La ametralladora es el arma más ; 
potente de las que actualmente em- \ 
pica la infantería, > está caracteriza­
da muy principalmente por su rapi- I 
dez de fuego y la precisión del mis­
mo, debido esto último al ajuste rí­
gido de que está provista. Esta carac­
terística hace de dicha arma que sus 
efectos sean terribles, por cuya cau­
sa no lia de olvidarse nunca que con­
tra ellas se dirigen principalmente los 
fuegos de la artillería y morteros del • 
contrario, lo que nos oblifía necesa­
riamente, por lodos los medios a nues­
t ro alcance, a ocultarlas a la vista del 
enemigo, enmascararlas y resguardar­
las de sus fuegos; siendo el medio me­
jor y principal un juicioso empleo del 
terreno. 

Por medio de este juicioso empleo : 
dei terreno, no hemos de tratar sola­
mente de preservarnos del peligro, 
sino que al mismo tiempo se tratará 
de aumentar los efectos de nuestros 
disparos, eligiendo dentro de la zona 
de asentamientos aquellos que mejo­
res condiciones reúnan a este objeto. 

Aun cuando a las ametralladoras 
(Compañías) se les ha de señalar pre­
viamente la «zona de asentamientos 
sucesivos», dentro de estas zonas pue­
den existir accidentes y obstáculos no 
previstos, y en este caso procede ne­
cesariamente un reconocimiento del 
terreno dentro del cual han de lle­
var a cabo su niisi<>n las ametralla­
doras. Este reconocimiento se hará 
valiéndonos principalmente de las 
«vistas» obtenidas y con la ayuda del 
plano, telémetro, referencias, etcéte­
ra, etc. 

•Una vez hecho este reconocimien­
to, se ha de empezar por elegir el ca­
mino que mejores condiciones reúna 
hasta llegar al nuevo asentamiento, ! 
cubierto, resguardado, etc., poniendo ! 
buen ciñdado en la elección, pues 
los errores relativos a la elección de 
caminos desenfilados pueden acarrear 
funestas consecuencias y son siempre 
causa de fatigas y desmoralización de 
la tropa. ¡ 

Las ametralladoras, a! tener que ¡ 
trasladarse a un nuevo emplazamíen- ' 
to aprovechando los fuegos de las de­
más ametralladoras y de los fusiles 
ametralladores, ha de elegirse previa­
mente el itinerario a seguir. Si este 
camino elegido, además de estar res­
guardado de ios fuegos, está también 
a cubierto de las vistas, se consiguen 
dos ventajas importantísimas, como 
son: evitar bajas, siempre sensibles, 
en los compañeros, y poder hacer la 
apertura del fuego por sorpresa; sien­
do esta última de capital importan­
cia no sólo por las bajas que pueden 
causarse al enemigo por este fuego 
inesperado, sino por los efectos des­
moralizadores que causa. 

Una vez conseguida la ocupación 
del nuevo asentamiento, debe tener­
se en cuenta que éste, a ser posible, 
ha de reunir determinadas condicio-

¡Soiiliidos! Intesifícad la labor contra el analfabctisniu. Instruios tocio lo que podáis, l.eeit. 
Escribid. Amad el ar te . Siendo cultos lucharéis mejor y dispondréis de más medios para 
combatir al fascismo, que es el enemigo de la ciencia, del ar te y de líi cultura. P a r a 
llevar esto a cabo tened en cuenta un ant iguo proverbio que dice así ; "El saber no 

ocujia lUE<'r.)> 

nes, y todas muy importantes, a 
saber: 

1." Despejado y amplio campo de 
tiro en frente y en profundidad, tan­
to en la dirección del objetivo seña­
lado Cuino en la de otros que pudie­
ra convenir. 

2.^ Que el suelo sea llano y con­
sistente, para el buen asentamiento de 
las ametralladoras, 

3." Que proteja lo más posible de 
las vistas y fuegos del adversario. 

4 . ' Que el terreno a vanguardia 
presente fáciles itinerarios de avance. 

5.^ Que no presente accidente o 
relieve alguno que sirva de referen­
cias a la observación del enemigo, y 
con ello eviíar que logre éste descu­
brir el emplazamiento y, por tanto, 
no pueda efectuar sus tiros con pre­
cisión ni corregirlos. 

Aun cuando no siempre es posible 
reunir todas estas condiciones, se ha 
de procurar reunir el mayor mhnero 
de ellas, y a ser posible, las más im­
portantes. 

C. PULIDO 
TenUnle de AmeTraTladoras. 

O f e r t a s y h e c k o s 

El ofrecimiento sincero, y sin más 
intención que la espontaneidad de su 
buena voluntad, que han hecho va­
rios soldados del Lí8." Batallón para 
trabajar voluntariamente en las ho­
ras de descanso en las obras del fe­
rrocarril Madrid-Valencia, ha tenido 
una interpretación por parte del Co­
mité del Sindicato de la Construc­
ción que, en verdad, no corresponde 
ni en lo más mínimo a nuestra buena 
intención. 

No es oferta dictada por el afán de 
lo espectacular. Es oferta dictada por 
el afán de aniquilar lo más pronta­
mente posible al fascismo. 

Si nuestros jefes nos lo pernúten. 
demostraremos a los compañeros del 
Comité que no sentimos afán por lo 
espectacular, que no se nos caerán los 
«anillos» por empuñar herramientas 
a las que tan habituados estamos. 

De acuerdo con los compañeros 
del Comité del Sindicato de la Cons­
trucción en que no es justo, ni mu­
cho menos, que mientras unos huel­

gan, otros se revienten a trabajar; 
pero en lo que no estamos de acuer­
do es en que la vagancia de unos 
sirva de pretexto para que otros t ra ­
bajen poco. Trabajemos todos ahin­
cadamente, con el estímulo que da el 
tener conciencia de los actuales mo­
mentos, y al que no trabaje obligué­
mosle a ello. 

Yo he trabajado duramente (la­
mento la citación personal) , cubierto 
de agua y barro (soy minero) y hos­
tigado de continuo por la mirada 
y grosería del capataz y vigilante. Si 
entonces trabajé duramente, coaccio­
nado por la tiranía del capital, ¿cómo 
no he de trabajar ahora tan duramen­
te como entonces, y si cabe más, sin 
otra coacción que la de mi voluntad, 
sabiendo que mi esfuerzo de hoy con­
tribuye a aniquilar a los que tan mi­
serablemente me trataban ayer? 

En eso se funda, compañeros, todo 
lo «espectacular» de nuestro ofreci­
miento, y no hiráis nuestra dignidad 
de obreros, qiie, aunque somos solda­
dos, lo somos del pueblo y para el 
pueblo, 

Un soldado del 158." Batallón. 

¡La mentira se descubre 
a través del tiempo! 

Recuerdo que era en los primeros 
tiempos de la dictadura de Primo de 
Rivera, aquel emporio de general fa-
títlico y felón, que tan en la memo­
ria tendrá todo español honrado, 
cuando csle que traza estas líneas 
todavía no se había definido política­
mente a favor de ningún partido. La 
Revolución rusa aún estaba fresca. 
Los parias lUsos hacía poco que aca­
baban de sacudirse el j'iigo y la ex­
plotación de la más canalla de las 
bmguesías mimdiales c implantaban 
un régimen más humano y equitati­
vo, un régimen de igualdad, de justi­
cia, de trabajo, de cultura, de paz y de 
libertad. El régimen capitalista mun­
dial tembló en sus cimientos. Veía de-
rrmnbarse su base. Sobie su cabeza 
se ceinía la «ola roja», como dieron 
en llamar a las luchas obreras que se 
organizaban para conseguir a I gimas 
mejoras. 

Es entonces cuantío en España la 
buT-guesía cerril y miserable intenta a 
toda costa ahogar con la mayor de 
las mentiras las ansias de los trabaja­
dores, diciendo por doquier que los 
obreros rusos se morían de hambre 
con su régimen soviético, que los So­
viets mataban a los mejores obreros. 
que en todos los países se abrían sus­
cripciones y se hacían colectas para 
socorrer a aquellos obreros para que 
no se murieran de hambre, y que di­
cho régimen soviético aceptaba estos 
donativos de los países bui-gueses. Así, 
en España empezó una campaña pa­
trocinada por Primo de Rivera, acom­
pañado de aquella muy famosa escri­
tora de «A E C», que bien recuerdo 
escribía muchas veces desde Varsovia 
diciendo en sus escritos y conferen­
cias de charlatana que ella se encar­
gaba de llevar al pueblo hambriento 
los socorros que las muy «ilustres» 
damas catequistas recogían por los 
ámbitos de nuestro país. ¡Qué sarcas­
mo! ¡Qué generosa es esta dama! La 
que después del movimiento de octu­
bre decía en uno de sus artículos, en 
el «A B C», que si queríamos tener 
nuestra l)atria limpia y tranquila ha­
bía que matar a todos los obreros (juc 
olieran a socialista, comunista o anar­
quista. 

Cí)mo se ve, esta dama había per­
dido la memoria o no se daba cuenta 
del gran embuste que lanzaba al mun­
do, dejando entrever al más torpe que 
si antes ella misma había llevado di­
nero y comestibles a los obreros so­
viéticos, recogidos en nuestro país, 
esto evidenciaba que todo lo tiue se 
entretuviera en escribir y en hablar 
era la mayor de las infamias, la ma­
yor calumnia. 

Hoy la mentira se descubre a t ra ­
vés del tiempo. Podemos comprobar 
que todo aquello no era más que el 
fascismo naciente en nuestro país. Re­
cogía dinero, que iba acumulando 
para cuando llegara la ocasión, como 
ya lo estamos viendo, tener con tiué 
pagar al fascismo extranjero su en­
trega de hombres y material para so­
meternos a la más negra de las t ira­
nías, sin darles vergüenza de que para 
ello tuvieran cpie vender pedazos de 
nuestra patria. 

Estíi es la obra de Sofía Casano-
\a , de esta dama de la cultura que 
sin escrúpulos de ninguna clase pone 
todo cuanto es al servicio de los que 
en su vida han conocido madre, y 
todo por bajo precio. 

J . F E R N A N D E Z 
Tínienre. 

Ayuntamiento de Madrid



LA T R I N C H E R A • ^ ^ ^ ^ -

Consejos 

a los combatientes 
Kl hombre eme se encuentra en una 

trinchera no suele tener ganas de t ra ­
bajar. Prehere estar metido en el ba­
r ro , bajo un mal abrigo, mejor que 
molestarse un momento. Durante los 
bombardeos no sabe dónde meterse. 

Considera que s\i obligación en la 
tr inchera es únicamente imjjedir que 
pase el enemigo, si ataca. Como el ad­
versario no ataca todos los días, se 
acaba por perder el hábito del com­
bate y se permite al enemigo que es­
tablezca tranquilamente sus alambra­
das y prepare sus abrigos. De esta 
suerte, cuando hay que salir de la 
trinchera y atacar se tropieza con 
obstáculos tremendos, que han de 
conquistarse a viva íuerza. Pensad 
siempre que enemigo al que no pon­
gáis íuera de combate vosotros, tal 
vez os matará el día del asalto. 

L o que debe bacer el hombre en la 
trinchera: eonservar la vida. 

Hacerse matar o herir en la trin­
chera por imprudencia o negligencia 
es absolutamente necio, puesto que 
no habrá servido para nada. Un hom­
bre no se reemplaza nunca. Convie­
ne construirse un buen abrigo para 
ponerse a cubierto de bombardeos y 
dormir tranquilo. No cometer las im­
prudencias que todos conocéis. Vigi­
lad a los compañeros desprevenidos, 
y en particidar a los recién ineorpo-
rados, que quieren verlo todo y no 
conocen las costumbres de las trin­
cheras. 

Convertirse fcn combatientes 
expertos. 

En la vida de trinchera se suele 
adquirir hábitos poco convenientes. 
Se permanece continuamente abriga­
do, y cuando se circvda se hace casi 

•siempre por los caminos cubiertos, de 
donde resulta que nos desagrada t e ­
ner que pasar al descubierto por los 
lugares donde silban las balas. 

Hay que templar los nervios para 
no dejarse impresionar por las balas 
el día del ataque, A este fin, se deben 
hacer patrullas y establecer alainbra-
das durante la noche delante de la 
primera línea. 

El hombre debe aprovechar su per­
manencia en la trinchera para adqui­
rir la destreza que es necesaria y su 
mejor protección en el combate. 

Ejecutará diariamente u n ejercicio 
de puntería sobre los puntos vulnera­
bles de la trinchera enemiga, estudia­
rá el alza de su fusil para las diversas 
distancias y se ejercitará en encarar 
rápidamente el arma para prepararse 
al tiro el día del ataque. 

Todos los combatientes han de fa­
miliarizarse con el manejo y lanza­
miento de los diferentes modelos de 
granadas de mano e interesarse por las 
clases de carga explosiva de cada una, 
así como conocer los lanzabombas, 
morteros, cohetes, etc., y demás apa­
ratos de guerra de trinchera. 

Cómo destruir al enemigo valiéndose 
del fusil. 

Pueden transcurrir meses delante 
de una trinchera enemiga sin que se 
vea un solo adversario. Es difícil, por 
consiguiente, causarle daíío. Sin em­
bargo, con habilidad y paciencia se 
consiguen buenos resultados. 

Se comienza por observar la trin­
chera enemiga y conocer exactamen­

te los puntos en que se podrá herir al 
adversario durante ima aparición de 
medio segundo. 

Lugares eo que se encuentra 
el enemigo. 

Aspilleras. — No todas están ocu­
padas. Las nmy visibles sólo sirven 
para atraer la atención, Muchas ve­
ces las aspilleras se abren a ras del 
suelo. En estos casos son muy estre­
chas, para dar paso estrictamente al 

fusil, y suelen ocultarse con tejies o 
manojos de arbustos o hierbas. 

Para averiguar qué aspilleras están 
realmente ocupadas es necesario pro­
vocar el tiro del enemigo, lo que se 
consigue elevando una gorra o casco 
por encima del parapeto, mientras 
otros compañeros observan la trinche­
ra enemiga, colocados más a la dere­
cha o izquierda. 

UN C O M A N D A N T E 

(Continuará.) 

PETROGRADO-MADRID 
( R E C O R D A N D O A L E N I N ) 

Ai leer en los periódicos la noticia 
de la enorme y brutal presión fascis­
ta sobre la invicta villa de Bilbao, 
mis labios han pronunciado un ¡no 
pasarán!, pletórico de seguridad. Bil­
bao, como antes Málaga, ha tenido 
que ceder ante los invasores alema­
nes e italianos; pero Madrid sabrá de­
fender la independencia de Espaiía 
entera. 

Madrid y todos los españoles hon­
rados están dando sus vidas por de­
fender la causa de todos los hombres 
del mimdo entero que quieren ser 
libres. 

Analizando las duras batallas que se 
libraron en los sectores del centro de 
España en noviembre del pasado año 
y las que ahora tienen su desarrollo 
en el norte, recuerdo la figura de Le-
nin, base directriz de las masas obre­
ras y campesinas rusas, en la revolu­
ción bolchevique del 17. Vienen a mi 
memoria los episodios, leídos y estu­
diados con afán en la infancia, de la 
g u e n a civil rusa y los instantes de 
mayor jielígro íiue los rojos tuvieron 
(lue soportar y vencer en las puertas 
de Petrogrado al ejército blanco. ',: 
Rusia proletaria pasó momentos y ho­
ras gravísimos para el triunfo de su 
revolución. Solamente la figura sere­
na, imponente, de Lenin, acompaña­
do de Stalln, Vorochilov y demás 

miembros del Comité central del 
Partido Comimista ruso, llevó el áni~ 
mo de la victoria a la moral un poco 
decaída de la Rusia roja. Las tropas 
blancas de la podrida aristocracia al 
servicio de los zares llegaron hasta las 
puertas mismas de Retrogrado, acu­
mulando allí un enorme material de 
guerra y una cantidad asombrosa de 
hombres dispuestos a tomar por to -

I dos los medios posibles la fortaleza 
I proletaria. Sin embargo, el arrojo, la 

valentía, la técniea militar improvi-
I sada en poco tiempo y, sobre todo 
I esto, el ánimo de vencer para siem-
' pre al enemigo, de las tropas obreras 
i al mando de Lenin y Stalin, contuvie-
! ron enérgicamente y rechazaron para 

siempre al fascismo; siendo este con-
j traataque eficaz el principio de la 

ofensiva roja, que llevó en poco tiem-
' po a la victoria al heroico y sufrido 
I pueblo ruso. 

• !^os épocas, dos revoluciones y dos 
I Fortalezas rojas: Retrogrado-Madrid, 
I en las que se estrellaron y se desha-
I cen los ataques desesperados del fas-
\ cismo. 

Madrid resiste como Retrogrado y 
será invencible. Rechazando al fas­
cismo invasor en tierras de España, 
la moral del traidor Franco decaerá 
enormemente y nuestro triunfo total 
no se hará esperar. 

Cristóbal BOTIA 

Manifiesto 

a nuestros soldados 
¡Soldados heroicos de la 40." Brigada 

mixta! ¡Ha caldo Bilbao! Asi, brutal­
mente, sin paliativos de ninguna clase, 
lo decimos. Los trabajadores, los hom­
bres honrados de la España leal no te­
nemos necesidad de usar de la mentira 
ni del engaño. Nosotros sabemos afron­
tar las situaciones, por difíciles y amar­
gas que sean. Porque sabemos que, a pe­
sar de todos los reveses, al final, la vic­
toria será nuestra. 

El general Miaja, que tuvo el heroís­
mo de defender Madrid, poniéndose al 
frente del pueblo en los momentos di­
fíciles que todos habéis conocido, ha di­
cho, después de Ja caída de Bilbao: í<Aún 
es posible que tengamos que pasar por 
momentos más graves. Pero no importa: 
¡venceremos! Y si alguien tiene miedo, 
que se marche.f Esta es la respuesta ro­
tunda, viril, que el pueblo español, por 
boca de su general, escupe al rostro vil 
de los traidores a España (traidores a 
su patria) y al de los traidores extran­
jeros (traidores a sus pactos internacio­
nales), que han invadido la vida invicta 
y heroica de Bilbao, que sigue siendo in­
vista y heroica, porque a pesar de haber 
caiño, no se ha rendido ni se rendirá 
jamás. 

Sabemos lo que valemos. Y sabemos 
que el enemigo no posee nuestras armas; 
nuestra fe ciega en el triunfo ñnal y la 
confianza absoluta de que aplastaremos 
definitivamente a los asesinos de núes • 
tras mujeres y niños de Madrid, y de las 
mujeres y niños ametrallados en las ca­
rreteras de Málaga y de Santander, y 
de que mientras quede en pie un solo es­
pañol honrado y antifascista, España 
será de los españoles, ¡no de los extran­
jeros! 

¡Soldados de la 40.̂  Brigada! La His­
toria se repite. Napoleón, vencedor de 
los ejércitos europeos, invadió también 
España, y fué aquí donde el pueblo, sin 
armas, sin organización, supo oponer el 
dique de sus nobles pechos, de su espí­
ritu de independencia, tanto más fuer­
te cuanto más duros eran los ataques 
del enemigo, que se estrelló ante Espa­
ña, y nuestra patria siguió siendo Ubre 
y libró al resto de Europa de las ansias 
imperialistas de Napoleón. También aho­
ra España será libre. 

Bilbao ha caído; pero sus heroicos de­
fensores no se rinden. Ellos, como todos 
los combatientes de España, continúan 
en la lucha, dispuestos a morir, si es ne­
cesario, con las manos agarrotadas al 
cañón del fusil. Todavía quedamos miles 
de españoles dispuestos a vengar muy 
cara la criminalidad de las hordas ex­
tranjeras, que van dejando por los cam­
pos y ciudades las huellas sangrientas 
de sus pesuñas. Los heroicos soldados 
vascos se han retirado a las montañas 
próximas, dispuestos a reconquistar 
Bilbao. 

jCamaraüas de la 40.* Brigada! Acor­
daos de las palabras de nuestro querido 
general Miaja: eAún es posible que ten­
gamos que pasar por momentos más gra­
ves. Pero no Importa: ¡venceremos!» 

Es posible que el enemigo, envalento­
nado con la toma üe Bilbao, pretenda 
volcarse sobre nuestros frentes con tro­
pas mercenarias de Mussolini y Hltler. 
Pero no importa. Madrid no será nun­
ca del fascismo. Los heroicos comba­
tientes del Ejército regular, los solda­
dos de la 40.'̂  Brigada sabrán en todo 
momento hacer honor a su fama de hé­
roes, cumpliendo disciplinados las órde­
nes del mando, que, baJo su dirección 
firme y acertada, nos conducirá por el 
camino de la victoria a la reconquista 
completa de nuestro país, arrojando fue­
ra de España a la traición, a la invasión 
y al crimen. Nuestros hermanos vascos 
rescatarán Bilbao. Nosotros rescatare­
mos Toledo, Huesca, Sevilla y demás 
pueblos de España. ¡Viva Euzkadi libre! 
¡Viva la República española! ¡Viva el 
Ejército regular! iViva la iO." Brigada 
mixta! 

Por los Coini$arios y Delega3os políticos, 

El Comisario delegado de guerra 
de la 40.̂  Brisada mista. 

23-6-1937. 

¡Todos al lado del Gobierno 

de la España honrada y leal! 

Ayuntamiento de Madrid



LA T R I N C H E R A 

M i s firme que nunca L ^ h o n r a d c Z d e l C o m i s a r i O ! La victoria será nuestra 
Siguen su curso vertiginoso las m a a i -

obras del fascismo internacional. Alema~ 
nía e Italia se h an retirado del sistema 
de control en las fronteras j en aguas 
española». Esto no quiere decir, ni mu­
cho menos, que vayan a ret irar sus bar­
cos de las aguas españolas, no. sino que 
se retiran, simplemente, del «sistema de 
control» para usar del «otro sistema» 
—libres ya las manos sangrientas—de 
agredir a la España republicana, más 
directamente todavía, por la acción cla­
ra y terminante de la guerra abierta y 
declarada, con todos sus elementos nior-
tíEeros y, por consiguiente, con todas las 
consecuencias. 

Esto, aun siendo de una gravedad ex­
tremada, no nos debe amilanar. El Ejér­
cito popular español, nuestro Ejército 
regular, ha venido combatiendo día a 
día, durante meses y meses, contra los 
ejércitos de mercenarios extranjeros 
que. unidas a los rebeldes «españoles», 
han pretendido escudarse entre las som­
bras siniestras de la «no intervención»; 
pero no lo han conseguido. Nuestro glo­
rioso Ejército, siempre vigilante, les ha 
descubierto alU donde se encontraban: 
en el Jarania. en Guadalajara. en el 
Sur y ahora recientemente en los fren­
tes de Bilbao; en todos estos frentes han 
caído a millares los mercenarios de Hit-
1er y de IVIussolini, quedando expuestas 
sus cadáveres., como prueba fehaciente 
de la «no intervención», para vergüenza 
y sonrojo de los países que arbi t ran 
nuestra contienda, y de cuyo arbitraje 
descarado e injusto excluímos a nuestra 
hermana Rusia, que t an tas pruebas de 
solidaridad hacia nuestra causa nos vie­
ne ofreciendo. 

Reciente aún la caída de Bilbao, y lo 
será hasta tan to que tos heroicos sol­
dados de Vasconia lo reconquisten, la 
«no intervención» ha jugado en aque­
llas tierras de) Norte su papel. Cerca de 
t res meses de defensa heroica de la in­
victa capital de Guzkadi. Las tropas ale­
m a n a s e i talianas del fascismo in te rna­
cional—las tropas de la «no interven­
ción»—han ido cayendo a millares en la 
t ierra vasca, y numerosos y potentes 
elementos de g'uerra convertidos en cha­
tarra . Para ello el «control» en los puer­
tos de Guipúzi?oa—Pasajes, etc.—ha con­
sentida que el enemigo desembarcara los 
refuerzos de hombres y material de gue­
rra suficientes para tomar Bilbao. Asi es 
la «na intervención». 

Bilbao ha caído en su poder; pero no 
ha capitulado, no se ha rendido. Los he­
roicos combatientes de Euzkadi han 
abandonado la capital en poder de los 
invasores. Sus calles han quedado de­
siertas: las viviendas, vacías; pa r t e de 
su industria, en hueco, sin brazos, Pero 
los heroicos combatientes de Euzkadi se 
h a n replegado a posiciones cercanas, 
conservando en su poder la gran indus­
tr ia y la zona minera, y continúan pe­
gados a su tierra madre en las cercanías 
de Bilbao, dispuestos a luchar has ta el 
fin, hasta la total reconciuista de su país. 
Sus hermanos del resto de España: en 
Asturias, en Aragón, en el Centro y en 
el Sur, en toda la España republicana, 
debemos luchar sin tregua ni descanso 
en los combates, por Ja ayuda a Euzka­
di, por la independencia de España, por 
la libertad de nuestro pueblo, hasta 
arrojar de nuestra patr ia o aplastar en 
ella a todas las hordas «nacionales» y 
extranjeras, profesionales de la traición 
y del crimen. 

Adolfo BIENABE AKTIA 

P u b l i c a m o s a c o n t i n u a c i ó n u n c o m u n i c a d o q u e ha rec ib ido el M a y o r 
jefe d e n u e s t r a Br igada d e la C o m a n d a n c i a m i l i t a r d e A r a n j u e z . q u e 
dice así; 

«A las d i ec inueve l ioras de hoy se p r e s e n t ó en las ofici­
nas de esta C o m a n d a n c i a m i l i t a r el C o m i s a r i o del b." Bata­
llón de esa Br igada , D . J u a n F u e n t e s R u b i o , e n t r e g a n d o u n a 
c a r t e r a que , según él. hab ía e n c o n t r a d o m o m e n t o s an tes , y 

I q u e con t en í a , e n t r e va r ios d o c u m e n t o s , la can t idad de M I L 
! CIEiN P K S E T A S e n b i l le tes de l B a n c o d e E s p a ñ a . 
i H e c h a s las opor t iu ias gestiones, se p u d o ave r igua r q u e la 
I c a r t e r a de re fe renc ia e ra p rop iedad del cabo de T r a n s m i s i o ­

nes, a fec to a la 45." Br igada i n i \ t a , Teófanes J i m é n e z C a ­
b r e r a , la cua l l e fué en t r egada en e l a c t o y a p resenc ia de 

I d icho C o m i s a r i o . 
¡ E n sil v i r tud , m e c o m p l a z c o en p o n e r a \ ' . S. de n i an i -
I fiesto el h o n r a d o p rocede r d e d icho C o m i s a r i o , digno del m a ­

y o r e n c o m i o . 
¡Salud y Repúb l i ca ! 
Aranj i iez , 22 de j u n i o d e 1937. — El c o m a n d a n t e mi l i ­

t a r ( f i rma i l eg ib le ) . 
Í H a y un sello en el q u e se lee : " C o m a n d a n c i a m i l i t a r . 

A r a n j u e z , ' ' ) 
S e ñ o r jefe d e la -10.'' Brigada m i x t a . — Madrid.)> 

F e l i c i t a m o s e fus ivamen te a n u e s t r o q u e r i d o c a m a r a d a J u a n F u e n t e s , 
C o m i s a r i o del 5." Bata l lón ( a n t e s A r t e s B l a n c a s ) , y c o n o c i e n d o su m o d e s ­
t ia , le rogamos nos pe rdone h a b e r dado a la publ ic idad este su rasgo d e 
h o n r a d e z , q u e h o n r a al m i s m o t i e m p o a la Brigada y al c u e r p o de C o ­
misar ios , ai q u e p e r t e n e c e . 

¡Salud, c a m a r a d a F u e n t e s ! 
L A R E D A C C I Ó N 

« A ú n e s p o s i b l e q u e t e n g a m o s q u e p a s a r p o r m o m e n t o s 

m á s g r a v e s . P e r o n o i m p o r t a . ¡ V E N C E R E M O S ! Y s i a l ­

g u i e n t i e n e m i e d o , q u e s e m a r c h e . » ( M i a j a . ) 

L i o r o hu m a n o 
Yo he llorado esta noche, 

y h e llorado el otro día. 
Tengo los ojos ardiendo, 
con frío de guerra 
en ellos metido. 

¡Ay del padre sin hijo! 
¡Ay del hijo sin padre! 
Los dos caminando valle arriba, 
sin cielos protectores. 
Los dos caminando 
—la victoria, altiva, en sus frentes—, 
y nosotros, protegiéndoles. 

Ya la noche, sola, obscura, 
se nos echó encima, 
Y el padre no regresa, 
el hijo no vuelve. 

¡Ay de mis lágrimas nobles! 
¡Ay de los Infinitos ayes! 
Yo he llorado el otro dia 
y he llorado esta noche. 

Jacinto Luis GUEREÑA 

F u é el l unes po r la t a r d e c u a n d o 
los q u e e s t a m o s en las t r i n c h e r a s leí­
m o s en la p r e n s a : «Bilbao ha sido 
e v a c u a d o : p e r o E u z k a d i n o ha s ido 
vencida .» 

T a r d e de s i lencio. P u ñ o s cr i spados , 
m a n o s q u e e m p u ñ a n el fusil y le a p r i e ­
t a n , c o m o ind icando un j u r a m e n t o d e 
venganza . Mi radas que pasan de a r r i ­
ba aba jo del p a r a p e t o , q u e m á s q u e 
im resguardo p a r a las ba las e n e m i g a s 
p a r e c e a h o r a ima val ía pues ta p a r a 
f r ena r e l deseo d e e x t e r m i n a r a la 
h i e n a fascista. H a y sed, m á s y m á s 
sed d e venganza . 

A h o r a r e c u e r d o q u e n o es és te e l 
a r t í cu lo q u e yo iba a escr ib i r . H a c e 
irnos días q u e m e ded iqué a h a c e r u n a s 
p i e g u n t a s a los mi l i c i anos d e d i fe ren­
tes C o m p a ñ í a s : q u é tal e r a n n u e s t r o s 
oficiales y q u é les pa rec í a n u e s t r o C o ­
m a n d a n t e . P e r o n o i m p o r t a n estos da ­
tos , q u e tne abs tengo de t r ansc r ib i r . 
L o s m a n d a r é o t r o día, p o r ser m u y 
digna y m e r e c e d o r a su pub l i cac ión . 
Basta con dec i r q u e a todos los q u e 
les p r e g m i t é c o n t e s t a r o n q u e e s t a b a n 
m u y c o n f o r m e s con sus oficiales y q u e 
c o m o su c o m a n d a n t e n o era pos ib le 
q u e h u b i e r a o t r o , a p o r t a n d o u n m o n ­
tón de datos , p r i m e r o c o m o po l í t i co 
y después c o m o mi l i t a r , q u e justifi­
c a b a n c l a r a m e n t e lo q u e a f i r m a b a n . 
« N o c o n s e n t i r e m o s n u n c a — d e c í a n — 
q u e a espaldas n u e s t r a s h a y a q u i e n 
d u d e de la buena fe de n u e s t r o C o ­
m a n d a n t e . S á n c h e z Cas t ro , las n o c h e s 
m á s obscuras , de m á s frío y l luvia , 
c u a n d o el enemigo t i r a m á s s o b r e 
nues t r a s l íneas, se las pasa e n t e r a s 
j u n t o a los q u e h a c e m o s guard ia e n 
el pa rape to .» 

T e n e m o s b u e n o s m a n d o s , n o c a b e 
duda . N u e s t r o Ejérc i to , c o m o se h a 
d icho m u c h a s veces , es el E j é rc i t o d e 
la v ic tor ia . Q u i e n en los m o m e n t o s 
ac tua les se deja l levar de u n pes imis­
m o has ta el e x t r e m o d e pe rde r la a l t a 
m o r a l , el a r m a m á s defensiva de las 
guerras , a d e m á s de ser un coba rde , 
c o m e t e u n o d e los m á s g r andes e r r o ­
res d e toda su vida. 

i Ha ca ído Bi lbao! N o i m p o r t a . Di ­
r e m o s lo q u e e l g ran sab io : «cHabéis 
c o r t a d o la c abeza a m i h i jo . P u e s 
b i en : m i hijo t i ene m u c h a s cabezas .» 
N o s o t r o s t e n e m o s m á s Bilbaos, q u e 
n o c a e r á n n u n c a . 

Y a h o r a , m á s convenc idos q u e a n ­
t e s — y esto n o lo dec imos p o r b o c a 
de nues t ros jefes, s ino p o r q u e e s t a m o s 
p l e n a m e n t e perst iadidos de e l l o — : 
la v ic tor ia será n u e s t r a . 

D o r o t e o E S T U D I L L O 
Díi Ir" Ba(allón, 1." Compañía. 

Los jefes del Ejército del pueblo cuidan de sus snlilüdo, y tíjmbién del buen cstiido y 
funciojiiimiento de las armas. Este Cimandante y este Capitán se muestran orguUosos a 

su lado, escuchándoles la lectura ñr unos libros. 

Al Teniente Coronel Ortega 

Q u i e r o expresa ros po r m e d i o d e 
estas b reves l íneas m i v e r d a d e r o e n -
t t isiasmo, que c r e o será el de todos 
los c o m p o n e n t e s d e n t ies t ra gloriosa 
40. ' ' Brigada m i x t a . M e ref iero a n u e s ­
t r o q u e r i d o T e n i e n t e C o r o n e l O r t e g a . 
que po r exigencias d e la g u e r r a h a 
m a r c h a d o pa ra Valenc ia a o c u p a r el 
ca rgo de d i r ec to r genera l d e Segu r i ­
dad, y espero q u e con la m i s m a ca -
pacidaíl que supo c o n d u c i r n o s a la 
v ic tor ia en la vangua rd i a , s ab rá 
a r r a n c a r de u n a v e z y p a r a s i e m p r e 
la m a l a semil la q u e q u e d a en la r e ­
taguard ia . 

El se m; i r chó ; pero en n u e s t r o p e n ­
s a m i e n t o queda rá s i empre impreso e l 
r e t r a t o d e n u e s t r o ciuerido T e n i e n t e 
C o r o n e l . A . C O L E Ñ O 

De Araeiralladoras dfl 3 ° Batallún. 

Granea Socialista.—Tratalgar, 31.—Tal, 334B1. 
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